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Sobre el caos de la organización en las sociedades. 

Milton R. Valtierra. 

 

Me encontraba viendo la película de “Zootopia” y, en una de las escenas, la 

protagonista que se desenvuelve como policía logra obtener un caso a partir de la 

influencia o presión de una iniciativa del gobierno de la ciudad, aunque el jefe de la 

estación de policía estaba en contra de eso. 

Por alguna razón al ver este momento no pude evitar dar cuenta de que, de 

hecho, ahí se mostraba la lógica con la que opera toda organización social bajo la 

democracia en occidente: realmente todas las propuestas, leyes, servicios y 

demás están basadas en las necesidades que la mayoría de los votantes señalan 

(sean realmente necesidades serias y pertinentes, o alguna consideración en 

realidad mal justificada o exagerada), y lo que hace eso problemático es que cada 

ciudadano se enfoca en las problemáticas de su contexto (las de su trabajo, su 

situación económica, las de su comunidad, etc.) y se les exalta a únicamente 

centrarse en eso para que puedan desarrollar sus actividades de la manera más 

efectiva posible, causando que el desarrollo general de la ciudad siempre sea de 

“caos”, o al menos que parezca que nunca se logran resolver las cosas, porque 

todo el sistema se mueve bajo un mar confuso para todos sus involucrados que 

nace del choque de todas las enormes variedades de situaciones en la ciudad 

que, de alguna forma, se arma en una muy confusa imposición que no se sabe de 

dónde surgió. 

Por esto mismo para el jefe de policía era un fastidio que por esa propuesta del 

alcalde se asignara a la protagonista ese caso, ya que parecía que ellos no tenían 

ni idea de la situación y de todos modos él no podía hacer algo al respecto. En 

esta escena se daba cuenta de cómo la ciudad sufría en su organización por lo 

caótico que es coordinar tanta variedad de situaciones que no se relacionan del 

todo entre sí, de lo psicótico que es moverse bajo la opinión popular cuando hay 

demasiada gente para que sea realmente práctico mantener la idea de que hay 

una voluntad del pueblo común a todos, o que al menos dificulta mucho llevar a 

cabo ésta. 

 


